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ACTO UNICO.

Salón pequeño.— A l findo eslanles coo boles de acalle, esencias y  demás objetos de perfumería; una mesa con recado de escribir, y  algunos sillo­nes.— Pueda al fondo y dos laterales: encima de la de la derecha (actor) habrá una claraboya ó tragaluz.

B r íg id a .

C a n d id o .B r íg id a .
C a n d id o .B r íg id a .C a n d id o .B r íg id a .
C a n d id o

E SCEN A  PRIMERA.

BRÍGIDA, y después CÁNDIDO, por la pueda de la derecha.Son las nueve, y todavía no lia bajado al almacén mi señora. Estoy segura, que pasa el tiempo en leer de nuevo tas cartas de don Cándido Mendoza, de ese jóven que ocupa desde hace un mes la habitación amuebla­da, que ella misma hizo poner en alquiler. Se me figu­ra, que el tal petimetre absorbo toda su atención, y yo, francamente, no le encuentro mérito para tanto.Buenos dias, Brígida.Buenos dias, don Cándido: precisamente hablaba de vos.¿Hablabais de m í?...Conmigo misma, y sin ninguna reserva.Vamos á ver: ¿y qué os decíais?Me decía: Brígida, ¿no lo admira que dona Casilda Gó­mez, la mas bella perfumista ele Sevilla...,de España..., ¡De todo el mundo!...



Bkigida.  De todo el mundo... precisamente... que doña Casilda Gómez, que es cortejada por los mas ricos y encopeta­dos caballeros... dé oido... á quién?...Candido.  Á  mí: á Cándido Mendoza, hijo segundo de mi señor padre, á quien no le dió la humorada de que yo hubie­ra sido el primogénito.B rígida. Justo: á v o s ... que según dicen algunos, carecéis del atractivo de una fortuna mediana.C andido. Ni mediana, ni grande, ni pequeña.B r íg id a .  ¿Luego no teneis nada?...C a n d id o .  P oco a poco, en cuanto á eso...B r íg id a .  Si al menos fueseis un buen mozo.G a n d id o .  ¿E)h?... (Mirándola con severidad.)B r íg id a .  No, no ... he querido decir, si no fueseis tan encogido...C a n d id o .  ¿Eh?...B r íg i d a .  Si tuvieseis mas ánimo... si fueseis mas intrépido...C a n d id o .  Intrepidez no me falta.Brígida. Pero no teneis la SuGciente... y si estáis dotado, como supongo, de sentido común, comprondereis, que sin to­dos estos indispensables requisitos, parece imposible que una mujer pueda fijarse en vos.C a n d id o .  jSeñora Brígida!...B r íg id a .  Nada, probadme que no sois encogido.C a n d id o .  ¿Que no soy encogido?... (Tomando nna actitud pedantesca, y g'olpeando el suelo con el pie.)B r íg id a ,  (insistiendo.) Que teneis ánimo.C a n d id o ,  (id  ) ¿ . í n i m o ? . . .B r íg id a . É intrepidez...C a n d id o .  ¿Conque deseáis que os pruebe?...B r íg id a .  Si, señor.Candido. No tongo inconveniente.B r íg id a .  Pues manos á la obra. (Muy contenta.)

— 8 —

M U S IC A .¿De qué modo, caballero, á una dama do copete ternaria de ia mano?C a n d id o .  ¿De qué modo?B r íg id a .  Si, señor:quiero ver como se porta;



’ soy perita en la materia.C andido. Si con ella me enconlrase,cual me encuentro ahora con vos.
— 9 ^

Por mirarla—empezarla, afectando—una sonrisa; porque el caso—lo requiere, y es forzoso—sonreír.En seguida,—con soltura, á su lado—llegaría, • y por íln—la tomaría asi...B r íg id a . ¿Asi?...C a n d id o .  ¡A s¡, a si!...B r íg id a .  (Ap.) Por mirarme—empezaría, afectando—una sonrisa; porque el caso—lo requiere, y es forzoso—sonreír.En seguida,—con soltura, á mi lado—llegaría, y.por fin—la tomaría asi, asi, asi, asi!¿Y después?C a n d id o .  ¿Después?B r íg id a .  ¿Después?¿de qué modo besaría esta mano? ¿A ver?C a n d id o .  (Besándola.) Asi.B r íg id a .  (Con gazmoñería.)Quieto, quieto, caballero! no me gusta que...(Cambiando de tono.) ¿Y dcspUBS?C a n d id o .  ¿Después? ¿Cómo?B r íg id a . ‘ ¡Después, si!¿De qué modo para un baile por el talle cogería á esta dama? ¿A ver?C a n d id o .  Asi.(Lc pasa el biazo por encima del tallo, como si fueran á bailar.)B r íg id a .  (Como antes.)¡Quieto, quieto! ¡Caballero!



Ganuido.

Brigida.

No me gusta que... ¿Y después? Y despdes... señora mia, se acabaron los después.(Digo, la vieja cuál so encandila!Aunque gazmoña, finge desden, dándole cuerda, no s6 hasta donde proseguiría con sus después.(¡Jesús! qué jóven tan apagado!...¡Qué desabrido! qué insulso e s!,..Cómo las razas ¡ay! degeneran!...Nieve por sangre debe tener!...

— 10 —

H A B L A D O .E rigida. ¡Nada! ¡nada! Me afirmo ahora mas en lo que he dicho: no conseguiréis nada con todo eso, á no ser que yo fuese la dama, y entonces, si efectivamente empe­záis por mirarme, y os sonreíais, etcétera, etcétera, puede que trastornase un poco mi cabeza...C andido. Es que yo no deseo que se os trastorne.B r íg id a . Eso, aunque os empeñaseis, no podríais conseguirlo nunca!... ¡Estamos!... Pues no faltaba m as!... (Yéndose hacia el foro.) Voy ú ver si la señora se ha levantado ya.(Váse por la puerta de la izquierda.)
ESC E N A  II.

CÁNDIDO, siguiendo con la vista á BRIGIDA.Aspiro á trastornar otras cabezas mas vestidas que la tuya, vieja retozona, y creo .que lo conseguiré. Si conta­ra conmigo, solamente, si no tuviera ayüda, no me atre­vería á responder del éxito, pero tengo mi talismán; el



<[ue me dio dos años autos de su muerte mi inolvida­ble tío, el galante don Juan Tenorio!.. .  Sobrino, me!di- jo, yo me intereso muy particularmente por tí: la for­tuna de tu familia te garantiza una vida independiente; (juiero, sin embargo, proporcionarte medios, para que pases embelesado tus ratos de ocio. Quiero, que tras­tornes la cabeza á todas las mujeres, y, para esto, te dejo mis memorias. Las mujeres son las mismas en to­do tiempo: consulta frecuentemente este manuscrito; haz lo mismo que yo he hecho, y te respondo de la victoria. Efectivamente, asi me ha pasado ya oii mas de una ocasión. Cuando una mujer resiste á mis mira­das, pisss!... le disparo una carta, que copio de estas preciosas memorias, y el éxito mas halagüeño viene á coronar mi obra. La linda perfumista Casilda Gómez, es la primera, que me ha hecho cavilar un poco. Ya he llegado á la carta número cuatro, y todavía... ¡nada! lo cual me tiene inquieto. Mi lio, debió triunfar siem­pre antes de llegar al número seis, pues no escribió mas, que hasta la que hace el número cinco, y cuando se veia eu el caso de entregarla, tenia la costumbre de decir al mismo tiempo trágicamente: «¡Señora, mi suerte se decide!» y la bella se ablandaba. Si llegaré ul número cinco, y rae quedaré con un palmo de nari­ces?... Y el caso es, que no hay mas modelos, y yo, (¡ue me conozco, soy franco, no sé, cómo me bahía de arreglar en estos negocios. ¡Bali! ¡bali! ¡El número cin­co es infalible!... ;Yo triunfaré!.,.

— 11 —

m u s iC A .(Teniendo las iiiemoiias en una mano.)¡Precioso manuscrito! ¡Tesoro inestimable!Ilion inagotable de máximas de amor!... Por tí, lo puedo todo, y adquiere cada dia, por tí mayor valia mi gènio emprendedor!.. No hay casada



recatada; ni soltera casadera, que af miraría, ci al hablarla solamente yo una yez, si al contesto de este testo yo me avengo, yo me atengo, conmovida, y aturdida no deponga su altivez!...No existe oro (¡ue el gran tesoro que aqui se encierra pueda pagar.¡Quién me resiste, dando un embiste con un remedio tan eficaz!...

_ 1 2 __

H A B L A D O .Pues señor, guardémonos estos rarísimos y preciosos apuntes. (Se ios guarda.) Y á mi vez, digo, manos á la obra. ¡E h !... Siento unas leves pisadas... ¡Sin duda es ella!
E SC E N A  III.

D. CÁNDIDO, y  CASILDA, por la pnerta de la izquierda.Casilda . Buenos dias, don Cándido.C a n d id o .  Buenos dias, adorable Casilda.Casilda. Brígida me ha dicho, que me esperabais, y por venir á saludaros, he interrumpido una lectura muy intere­sante.



— 15 —C a n d id o .C a s il d a .
C a n d id o .
C a s il d a .C a n d id o .
C a s il d a .C a n d id o .
C a s il d a .C a n d id o .

C a s il d a .C a n d id o .
C a s il d a .C a n d id o .
C a s il d a .C a n d id o .
C a s il d a .C a n d id o .C a s il d a .C a n d id o .C a s il d a .C a n d id o .C a s il d a .('.ANDIDO.
C a s il d a .

¿Una... lectura?...¿No adivináis?... Cuatro cartas, que desale un mes á esta parte llevo recibidas.¿Desde un mes á esta parte?... Con esta frase me basta. Ya lie comprendido.No era muy difícil. .¿Son las mías?... ¿No es esto?... Confesad que son las mías.Creo que lo he dado á entender...jüiclioso, feliz Cándido!... (lAli, no hay duda que ya meidolatra!... Con el número cinco redondeo el negocio.)(Queda tin momento pensativo.)¿En qué estáis pensando?...¿En qué?... ¿Decís, que eii qué estoy pensando?... (¿Qué le digo?.... (Saca el manuscrito rtel bolsillo.) ¡U lia idea!.. Voy á probar si consigo el triunfo sin ayuda de mi lio; esto me seria mucho mas lisongero. Está dicho. Guar­demos el número cinco.) (Guarda el niannscrito.) ¡Casilda! ¡Maravillosa,, hechicera Casilda!...¿Qué es eso?.,. (Acercándose un poco á él. )¿Qué OS pasa?... (Vivamente.) (Yo quisiera encontrar una cosa bonita que decirle, y que fue.se original...) ¡Adorable Casilda!... ¡Adorable Casilda!... (Creo que llegó el momento.) ¡In­imitable Casilda!...¿Qué es.eso?... ¿0.s ponéis malo?...¡Oh! ¡no, no! Lo que yo tengo es... (Se queda contempun.dola un momento. Casilda lo mira sorprendida.) Nada, 110 hallegado todavía.¡Já, já .já ! .. .  ¡Qué singular figura!...Vos creeis que... (Veo que es preciso sacar el númeroc in c o .)  (Saca los papeles )¡Já, j á ,  já ! .. .  (Riendo.)¿Puedo saber lo que causa vuestra hilaridad?Os lo diré francamente.Ya escucho.Vos tenéis ingenio...¡Oh. si!...Mucho ingenio...¡Si, s i!... (¡Empieza por elogiarme!... Pues creo que no tengo necesidad.) (Guarda ios papeles.)Muchísimo ingenio... (Acabando la frase.) Cliaiido G S - cribis.



C a n d id o . (r.a mira un poco sorprendido.) ¡Ah! ¿Conque cuando es­cribo?...C a s il d a .  ¡Pero cuando habíais,- se advierte una diferencia!... C a n d id o .  ¿Conque una diferencia?... (Creciendo su sorpresa.) C a s e -d a .  ¡Notabilísima!C a n d id o .  ¡Notabilísima!... (id . id .)  Pues señor, vuelta al númerocinco. (Saca los papeles.)C asilda. Algunas veces, cuando leo vuestras cartas, llego basta el punto de conmoverme... (cándido empieza d guardar los papeles.)C andido. (Un poco animado.) ¿ S í ,  ell?...C a s il d a .  Pero cuando os escucho, por mas esfuerzos que hago, no puedo contener la risa.C a n d id o .  (Todo lo comprendo ahora, (saca ios papeles vivamente.)No me queda mas recurso que el número cinco.) Eso consiste, Casilda, en que la emoción del amor me con­vierte casi en u n ... cuadrúpedo... Si, señora, lo con­fieso... pero en cambio, cuando os escribo... ¡ah! ¡cuando os escribo!...C asilda.  Y bien.C a n d id o .  Cuando os escribo... soy otro hombre... me metamor- foseo... y entonces...C a s il d a .  ¿Entonces?...C a n d id o .  Entonces... vedlo que yo siento. (Después de un momento,durante el cual titubea.) Leed... (Saca una carta do entre el manuscrito.) y  mi SUCrte se decide!... (Le aprieta la mano y  se retira; después vuelve á juntarse á ella.) Es la Última, Ca­silda... y mi suerte se decide!... (Se reiu a .)Casilda. ¿Laúltim a?...C a n d id o . ¡La ú lt im a ! . . .  (Con entonación grave y sentimental.)C asilda, ¿Porqué?... . ,  ,Candido. Ya no escribiré otra... porque mi suerte se decide....(Se vá por el foro.)

— i4 —

E SC E N A  IV.

CASILDA,' y á su tiempo BRIGIDA.¡Con qué tono y con qué voz ha pronunciado las últi­mas palabras!... «¡Ya no escribiré otra, porque mi suerte se decide!» ¡Me dá qué pensar!... (Queda un mo-



mento pensativa. Dsspues exclama como asallniU por una idea— 15 —

m U SIG A .¡Gran Dios! no cabe duda, que algún fatal proyecto, al ver mi indiferencia, pretende realizar.Su acento conmovido, su gesto, su mirada, ie dan á mi sospeclia carácter de verdad. Inquieta el alma mía, presagia una desgracia, que turba mi reposo, que aumenta mi pesar. Mas yo evitarla debo, y al ver como me adora, el premio á su constancia mi amor, al fin, será.
H A B L A D O .

D rIGIDA. ¿Se ha marchado? (Sale por la puerta de la izquierda.)C asilda. Si, y estoy arrepentida de haberme reido de él de la manera que lo he hecho, pues con una imaginación co­mo la suya, es capaz de todo.rtaiGiDA. Pues yo no le creo capaz de nada.C a s il d a .  Es que tú no sabes cuál seria mi disgusto, si le aconte­ciese alguna desgracia... Poro n o ... él espera que yo conteste á su carta, y aun puedo remediarlo todo.B r íg id a .  ¿Eso es decir que le amais realmente?...C a s il d a .  Empiezo á creer que si.B r íg id a . ¿Lo bastante para casaros?...C a s il d a . Quizás.B r io id a .  Vamos, yo no comprendo ese amor.C asilda. E s que tú no has leido sus carta.s; es que tú ignoras qué encanto, qué amorosa embriaguéis encierran todas y cada una de las que lia hecho llegar basta mí. .B r íg id a . Ya sé yo por experiencia el valor que tienen ciertas



cartas y los vértigos que suelen producir.C asilda. ¡Oh! Pero las suyas... ¡Si tú supieras como él me es­cribe!... ¡Cémo me ama!...B iu g id a .  Y o también las he recibido allá en mis buenos tiempos de cierto perverso mancebo, que las sabia escribir me­jor que nadie. ¡Las incautas jovencitas, las mujeres de experiencia... todas, todas sucumbían á la magia de su estilo! y yo.'., y o ...C asilda. ¿Y tú ... qué?...Brígida. Qué queréis, señora, la mujer no es perfecta...C a s il d a .  ¿Y quién era ese seductor?...B r íg id a .  No se pudo saber nunca. Todas sus víctimas lo coiio- ciaii bajo diferentes nombres. Unas, Iq llamaban don Lope, otras, don .\lendo, y yo, el amable Policarpo.C a s il d a .  ¿Policarpo?...B r íg id a .  Y o no me llamaba Brígida como ahora... entonces me llamaba Dorotea.C.ASiLDA. ¿Dorotea?
ESCENA V.

— 16 —

DICnAS, D, GO>ZALO.Gonzalo. (Por ei foro izquierda.) La señora doña Casilda Gómez, ¿me permite?...B rígida. ¿Para qué la necesitáis?Gonzalo. ¡Cómo! ¿Sois vos? ¡Ah! ¡cuánto lo siento!...C a s il d a .  No , caballero, no es ella.Gonzalo.  ¡Cómo! ¿Sois vos? ¡Ah! ¡Cuánto rae alegro!...Brígida. (¡Qué chusco es este jóven!)C asilda. Y o soy.G o n z a l o .  Buenos dias, doña Casilda Gómez. (r.a abraza.)B k ICIDA. (Con exírañeza.) ¡CÓmo!Casilda, (cou dignidad.) ¡Caballero!...Gonzalo. ¡Ah! ¡Perdonadme! (Se quUa ei sombrero.) ¿Teneis á bien permitirme que os dé un abrazo?...Casilda. Me parece que ya me habéis abrazado una vez, y .. .  Gonzalo. E s que yo no tengo inconveniente en abrazaros dos ve­ces... (Vuelve á abrazarla.)B r íg id a . (¡Qué chusco es este jóven!)Casilda. (Con marcada dignidad.) ¡Caballero! ¿con qué derecho?... ¿Quién sois vos?...



Gonzalo. ¿Yo? Yo soy vuestro primo, prima mía.C a s i l d a .  ¿Mi primo?... ¿Cuál?Gonzalo. Gonzalo González.C a s i l d a . ¿Gonzalo González?Gonzalo. Justo: hay Gonzalo padre, y Gonzalo hijo; poro yo no soy el padre, soy el liijo. Gonzalo González.C a s il d a . ¿Y Gómez? ‘Gonzalo. El mismo. Ya que me habéis reconocido, me permiti­réis, primita, que os dé un abrazo.C asilda. Es que ya os lo habéis permitido dos veces.Gonzalo. Es que yo no tengo inconveniente en hacerlo la torce­ra. (Vuelve i  abraiarla.)Casilda. Acabad de una vez.UaiGiDA. (¡Estegalau es muy chusco!)C a s il d a .  Y qué venís áJiacer en Sevilla,..G o n z a l o . Vengo á casarme con rni prima Casilda.Casilda. ¿Conmigo? Yo no he manifestado deseos de llegar á ser vuestra esposa.Gonzalo. Lo sé ... lo s é ... soy yo el que he hecho intención do llegar á ser vue.stro C'^poso.BniGiDA. (Anda, anda: lo que al otro le falta á este le sobra.)C asilda. Dispensadme, primo, pero para que vos llegaseis á ser mi esposo, era preciso, que desde luego, yo os amase.G o n z a l o .  Ciertamente. También h e venido para hacerme amar de vos. ,C asilda.  ¿Para haceros amar?...Gonzalo. ¡Oh! ¡S i ... .si!...C a s il d a . Pero, y si la plaza estuviese ya tomada, si yo amase á otro?...G o n z a l o .  Yo haré que me améis mas.C a s i l d a .  ¿Mas?...G onzalo. Mas.IkiGiDA. (Él allana todas las dificultades.) ■C asilda. ¡Pero si ci que me galantea es tan amable!...Gonzalo. Yo lo seré mas.C a s il d a .  ¡Tan espiritual!... (Con un poco do ironía, Rrigido la mira.)Gonzalo. Yo lo seré mas todavía.Biugida. ¿Según eso, (eneis muebo e.spírilu?...G o n z a l o .  ¡Obi ¡Mucho! ¡Mucho! Lo lie heredado de ini padre. Él fue, durante quince anos, secretario de un gran perso­naje, tan espiritual como iirodigo, y como mi [ladm, ademas de que lo cnteiulia, era un liombre sumamente
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arreglad<5 y melódico, no hizo mala cosecha, ni de su espiritualismo, ni de su dinero, y yo lie venido á here­darlo todo.Casilda. ¿Todo?Gonzalo. Todo.Casilda. Y bien, primo, yo debo hablaros formalmente, y asi lo hago diciéndoos, que amo á otro.Gonzalo. Bueno.Casilda. Que se ha conquistado mi cariño... por su delicade­z a ... por su tacto...Gonzalo. Bueno.Casilda. Por el estilo delicadísimo, y el natural encanto de sus cartas.G onzalo. ¡Perfectamente!C asilda.  Asi es que para que otra persona pudiera lisonjearse con la esperanzado agradarme, era preciso, que desde luego empezara por borrar la impresión profunda, que aquellas han producido en mi corazón.G onzalo. Yo la borraré, prima mia.Brígida.  ¡Esto mas!C asilda. .  ¿Y cómo?G onzalo. Escribiéndoos otras, que os han de imiiresionar mas vi­vamente.C asilda. ¿Estáis bien seguro del encanto irresistible de vuestros escritos?...Gonzalo. ¡Oh! si, bella primita.C asilda. ( ¡ E s  creíble!... (¿Y cuándo comenzamos la prueba? (Entono de burla.)G onzalo. Al punto que vos queráis.Casilda. Pues bien: en seguida. (Riendo.) Ahí teneis todo lo ne­cesario para dar principio á vuestra tarea. (Señalando la mesa.) Voy á buscar las cartas que he de comparar con las vuestras.Brígida. ¡Bah! Ni las unas ni las otras, deben valer nada al lado de las que me escribía el amable Policarpo.C asilda. ¿Qué dices?Brígida. ¡Que á mí también me han entrado ganas de comparar con las que conservo del am able!...C asilda Bien, bien; pero ahora, dejémoslo solo. Buena inspira­ción, primo.G o n z a l o . Gracias, prima; pero estoy tranquilo. (Casilda y Brígida se retiran riendo disimutadamenlo por la puerta de la iz((uierda. )
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ESCENA VI.

GONZALO.Ciertamenle que lo estoy. Gonzalo, me dijo un dia ni padre: he escrito las memorias del hombre mas mima­do de las bellas que ha conocido España, las cuales me han sido dictadas por él. Secretamente he podido sacar una copia: yo te la dejo; (Sacando un manuscrito det boisi . lio.) y desde entonces no se ha separado un punto de mi bolsillo: hélaaqui. Contiene los mas bellos ardides amo­rosos, y las mas bollas cartas de don Juan Teuorio.— ¿Á quién puedo yo temer con estas armas?...Yeamus. (iioj«a el maiiuwriioi después lee.) «Primera entrevista con una dama de alta clase...»—Esto no es del caso.—«Con una liija del pueblo.»—Tampoco.— «Con una mercadera...» ¡i-.sto es!— «Despuesde mi primera entrevista con Doro­tea...»—Dorotea... ¡Quénombre tan feo!—«Le.mandé lina alhaja por valor de mil ducados...»—¡Diablo! ¡Dia­blo!— «De mil ducados, que ella rehusó.»—Entonces no me tomoia molestia de mandárselos á Casilda... ¡bah!... no se los mando.— «Volví á su casa...»—Yo estoy en la de ella.— «La esperé en el alm acén...»—‘Como ahora, y o !... ¡Esta coincidencia es de buen agüero!..— «Y cuando la volví á ver, me propuse alucinarla con mi conversación alegrd'7  animada, empleando algunas fra­ses apasionadas... ))— { Hacleodo un gesto de disgusto,.) ¡Hum! ¡Im m I...— «Y de las cuates ella se rió:»— Enton­ces no vale la pena... ¡bah! pu.os no las empleo.—«Y . por último, le escribí la carta amorosa que sigue:»— ¿Que sigue?... Esto es lo que yo necesito. (Se pone á es­cribir, dictándose á sí propio lenteniente.)—«Ángel mÍO, divi­nidad: OS veo ahora por la vez primera, y no parece sino que hace mucho tiempo que os conozco; lie empezado á amaros en seguida, y no parece sino que os he estado adorando siempre. Esta pasión no so extinguirá sino-coii mi existencia!...»— ¡Con mi existencia!... ¡Qué magní­fica frase!...— «Os escribo este billete dominado por In mas viva emoción; asi no extrañéis si mi mano tiembla al entregároslo.))—¡Alt! ¿conque es preciso temblar? iio lo echare en saco roto, (be lovants, guaida la carta, y baja



al proscenio coti el manuscrito on la mano.)— 20 —

m u s iC A .Estas sábias prescripcionos, hijas son d& la experiencia; con tesón y con prurleiiciii,'lá victoria alcanzaré.No he encontrado ni una jóven, bella ó fea, torpe ó lista, que al fijarme en su conquista no deponga su altivez.Tantos problemas raros de amor, fueron resuellos por el autor en un momento de inspiración.(Moslranflo las memorias.)Vo le saludo, gènio creador, que estos réngiones, sin duda, son de tu cacumen la nata y llo ^ ... ‘
E SC E N A  VII.tneno, CASILDA, después BRÍOIDA. 

H A B L A D O .C asilda. (Por la puerta de la izquierda) ¿Y bíetl?.. Gonzalo. He concluido. (Guarda las memorias.) C asilda. ¿Ya?Gonzalo. Si.
1 Este esnto puede suprimirse, y condarse el papel de D. Gonzalo á un actor eúmico.



C a s il d a . Pues yo traigo este billete...B iuGIDA. (Por la mismo puerta, interrumpiendo á Casiida.) Y yO B Sle;vamos á ver.G o n z a l o .  (Sacando el que ha escrito.) Tomad. (Me olvidaba de tem­blar.) (vivamente, y  tomando una actitud afectada.) Prima mia, os dignáis aceptar... {Le ofrece el billete, marcando mucho.el temblor de la mono.)Casilda. ¿Qué tenéis?G onzalo ¡Nada... es que... que mi mano tiem bla!... ¡la emo­ción!...C asilda. ¿La emoción?G o n z a l o .  Si, la gran emoción...C a s il d a .  Si os parece, yo leeré primeramente el mio, en segui­da vos el vuestro, y después compararemos.G o n z a l o . Conforme: después compararemos. (Abre su carta.)B r íg id a .  E so  es, compararemos. (Abre la suya.)C a s il d a .  (Leyendo ) «Angel mio, divinidad.»G o n z .  y ( (I .ecn á modiu voz y , casi al nilsnio tiempo que Casilda.) «An—Brig , ) gel mio, divinidad...»G o n z a l o .  (Muy Boiprendídp.) ¿E li?B r íg id a .  ¡Esta emjiieza como esal ¡Qué casualidad!...C asilda , (á  Gonzalo.) ¿No os paroee bien el ¡iriucipio?...G o n z a l o .  (Con algún embarazo.) S i . . .  tio iligo que... pero, á ver, á ver, continuad.C a s il d a .  ¿Que continúo?B rígida. S Í, si, que yo estoy impaciente por saber...C a s il d a . (Brígida y Gonzalo leen al mismo tiempo que Casilda:-la pri­mera alto, los otros dos á inodia voz.) «Os veo ahora por la »vez primera, y no parece sino que os conozco hace mucho tiempo.» ¿Y bien?...B r íg id a . (¡Esto es sorprendente!)Gonzalo. (¡Las mismas palabras, las mismas frases!... ¡todo!¡todo!) ¡Me voy quedando sin piernas!... ¡a y !... ¡Estoya n o n ad a d o !..'. (Se deja caer en un sillón.)C a s il d a .  ¡Sea enhorabuena! Le liaceis justicia; pero aun no he concluido: escuchad.— «He empezado á amaros en se- »guida, y no parece sino que os lie estado adorando »siempre.»Brígida. (¡Adorando siempre! ¡También esto es lo mismo!...)G o n z a l o .  (Que ha seguido mirando su carta.) ¡S ie m p re  igU ítl!. . .C a s il d a .  (Leyendo.) «Esta pasión...»Brígida, (id ) «No se extinguirá...»
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Gonzalo, (id.) «jSino con mi existencia!...»C asilda. Justamente: lo habéis adivinado.G onzalo. ¿Adivinado?... . , j  , ,• BniGiDA. (No parece sino que la una ha sido copiada de la otra;• y sin embargo, el que ha escrito la una, no ha escritola otra.) .  , ^Gonzalo. Yo no acierto á volver en, mí. ¡Yo creo que sueno! I e -  ro, señor, ¿cómo es esto?... _C asilda. Y bien: ¿qué me decís del estilo de don Cándido Men­doza?G onzalo. ¿De don Cándido Mendoza? (Poniéndose de repente de pié.) ¿Está firmada por Mendoza?C asilda. Por don Cándido Mendoza, un jóven de veintiséis años.B rígida.  (¡Veintiséis años!... ¡Entonces no es el mismo que me liizo la córte hace veinticinco! ¡ay!...) •G onzalo.  (¡Mendoza... ¡El sobrino de don Juan Tenorio! ¡Yotengo la copia de sus memorias, y él, el original!... ¡Estoy perdido!...)C asilda. Vamos, ahora leed vuestra carta.Gonzalo. ¡No, no, ya desisto, desisto... y desisto!... (Hace pedazosla carta.)C asilda. ¿Os deciarais vencido!...Gonzalo. Lo que yo declaro es, que...C asilda. ¿Que renunciáis á mi mano?.,.Gonzalo. ¡Quizás me veré obligado á ello!... Y sin embargo, cuando contemplo esos hermosos ojos; esas lindas ma­nos; ese talle esbelto y flexible; cuando escucho esa voz tan dulce, que conmueve mi corazón, me parece impo­sible, que lie de poder resignarme á tamaña desgracia...  ¡olí! si, porque para mí seria una desgracia, tener que renunciar á vuestra mano; y yo que os hubiera ama¡Jo tanto!... ¡Casilda!... .C asilda.  (Vamos, esto no es como el otro, que escribe mejor que habla; este habla mejor que escribe.)Gonzalo. ¡Renunciar á vos!... ¿y por quién?... por don Cándido Mendoza, un Ivombre sin corazón, sin conciencia!...C asilda. ¿Qué significa?...Gonzalo. Un hombre que empleapara pintaros su amor, un estilo, que no es el suyo; frases copiadas de cartas del primero que le viene á las manos.B rígida.  ¡Eh! ¡Cómo! ¿Qué decís?... .Casilda. Brígida; ¿tú crees que eso pueda ser verdad?...
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BRtfijDA. (Indignada.) Y o ... pero... (Siendo iguales, eso quiere de- cir, que el olro lanibien me escribía frases del primero que llegaba... ¡Y esto era á mi! |á m í!... ¡Oh, qué humi­llación!...)C a s il d a .  Explicaos, primo: yo lo deseo; yo lo exijo. (Cambia de lo- oo ) Pero no es necesario: comprendo que el despecho, que los celos os hacen hablar asi.G onzalo.  ¡L os celos!... ¡Já .já ! ¡Yo celoso! ¿Celoso yo?... (cambia do tono.) Y bien, si: ¡estoy celoso!... Celoso como un ti­gre, como una pantera, péro enamorado como un lorto- lillo y íiel como un español. (Se arrodilla, á. ios pies de Ca­silda.)B r íg id a .  (Este es de la escuela del amable Policarpo.)Casilda. ¿Habéis olvidado lo que os he-dicho?Gonzalo.  No me rechacéis, prima mia.C asilda. Probadme desde luego, que no habéis calumniado...Gonzalo. ¿Á Mendoza?... (Levantándose.) Es muy fácil. Yo puedo recitaros todas las cartas que hasta ahora habéis reci­bido de él; y es mas, todas las que en adelante os pueda escribir.Casilda. ¡Ahí ¡Ya esto es demasiado!B r íg id a .  ¿Q u é  libro mágico es ese? (Bajo á Gonzalo, al ver que wea las memorias.)Gonzalo. Ya lo sabréis después, (id.)C asilda. Varaos á ver: precisamente tengo aqui una carta, que me ha entregado hace poco, y que aun nô  he abierto. (I.a saca de su bolsillo.) Os desafio á qu6 me digáis su con­tenido. , , . -i..Gonzalo. ¿Su contenido? Enhorabuena... ¿Cuántas habéis recibi­do antes que esa?Casilda. Cuatro.Gonzalo. E s la quinta. (Heneando ei manoscríto.) «Numero cin­co.» Abrid, prima, vuestra curta.C asilda. (¡Su confianza me confunde!...)Gonzalo. ¿Estáis pronta?Casilda. Estoy pronta. (Abre la carta.)Gonzalo.  (Leyendo ) «Anlesde alejarme, le entregué la carta nu­mero cinco, díciéndole con voz conmovida: ¡es la últimay mi suerte se decide!...»Casilda. ¡Es verdad!... ¡Él me ha dicho eso!...B r íg id a .  Y á mi también... tn ilio tempore.C asilda. ¡Cómo!
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— u  —.kicinA.
C*SfT.DA.G o n z a l o .
C a s i l o a .G o n z a l o .C a s il d a .
G o n z a l o ,(Casilda .Gnir.iDA.
G o n z a l o ,

C a s il d a .
G o n z a l o .C a s il d a .G o n z a i .o .C a s i l d a .
G o n z a l o .n>UC.IDA.C a s il d a .Rrigida.C a s ii-d a .ninmnA.C a s il d a .

No osto, el otro. (La verdad os, que empiezo i5 com­prender, que ese manuscrito contiene toda entera mi historia amorosa con el amable...)¿Qué significa?...¿Su liisloria?... (Á Casilda.) Pasemos á la carta.—«Án­gel adorado...»—¿Kstá ahí asi?Asi está.(Leyendo.) «Mí Vida cstá CU tus maiios...»¡ Y  eso también! (To¿na el nmnoscrito da manos de Gonzalo y lo coteja can la carta.) ¡Es utia copia cxactu desde la pri­mera á la última frase!... Pero, primo, ¿qué manuscrito es este?Las memorias de don Juan Tenorio.¿De don Juan Tenorio?¡De don Juan T e ...n o ...n o ... te ... Tenorio! (pasea con digrnidad.) ¡Olí! yo lie sido amada por don Juan Tenorio- (¡llabráse visto semejante fonémeno!... (Á C asild a .) Si, de don Juan Tenorio. lie tenido el culpable pensamiento de hacerme con un modelo para agradaros; pero mi co­razón se ba sublevado, y me ha iiecho desistir de tan indigna astucia; porque os am o ., porque os adoro... porque moriria, si... vos... si.-., y o ... s i . . .  en fin ... Bien, bien, primo: ya nos ocuparemos después de vues­tros sentimientos.Cuando gustéis; ¡pero que sea pronto, muy pronto! Ahora dejadme revisárosle manuscrito.Revisadlo, liermosK primita.(Después de haberse fijado en el un m om ento.) ¡ S i ! . . .  ¡H óaqui trazada toda su conducta ¡lasada!...Y  la venidera también: podéis leer...Yo la conozco demasiado. . puedo dar razón... ¡ay! (Leyendo.) «Esta Carta será [a fillima, y mi-.suerlnse decide...»— ¡.lusln!... Son sus mismas palabras. (T rém u la.) ¡Exactúmcule; sus mismas palabras!... «Guando volví, la bella estaba á medio conquistar: sed mi esposo, (-xcliunó por úllim o...»Es verdad: ¡asi exclamé yo!...«Poro le hub!é de mi ilustre familia, diciándoic, que se opoiiiaá mi enlace, y [iogitTlido que irle hallaba en el úl­timo grado de desesperación, saqué la espada, la dirigí contra mi pedio, y con esto di fm á mi conquista. La bella la arrancó de mis mamis...



Drigioa.C asilda.B kigmia.C asilda.
B uigid*.C asilda.GonzaloB iuoida.C asilda.G onzalo

Si, si, yo la arranqué...fconiimia.ido.) «Y cayé desvanecida en mis brazos.» Justamente: yo cai desvanecida.Está bien:- ahora nos toca'á nosotros dos, señor donCándido. (Brígida, que mientras Casilda dice las anteriores pa' labras, se habrá dirigido hácía el foro; baja apresuradamente y dice.)Él* se acerca.Pues dejadme sola con él.¿Sola?Cuidado, señora, que yo también me quedé...(interrumpiéndola.) VuinOS, VaiTlOS, ya llC díclio qUC saigais...(Amorosamente.)' Con inilcllO gllStO, prima mía. (Gonxalo y Bríg ida salen por la puerta do la ilereclia.)
ESCENA VIH.

Ca s il d a ,  c á n d id o ; por-ei foro.
DXUSICA.CAsrLDA.-'(Ap.) Ya que es preciso,¿qué liemos de liacer?(Ic.SAlinpeñem us nuestro papel.C a n d id o . (Desde Lt puerta del foro.)(¡La encuentro sola!...¡Pues esta vez, firme, y á ella • hasta vencer!...)¡Ejem! '¡Casilda!;. .  (Tosiendo.) ¡CásildalijEJem!Casilíia. (Se ha constipado.)C andido. ¡Ejem! ¡ejeinü...C asilda. (Muy expresiva.) ¡Ali! ¿sois vos, Cándido?...(Cán'lido baja un poco y titubea sin saber cúnié li.a de empozar.)C andido. Beso sus pies.C a s i l d a .  Beso s u  mano.í 'a n d jd o .  (¡Comienza liien!Si las memorias



dicen verdad, muy conmovida la debo hallar.)(Pseparándose anles de hablar y con cierto embarazo.)¡Bella Casilda!... ¡Casilda hermosa!... como la rosa... bella y hermosa... como la rosa... (¡Ya me perdí!...)C a s il d a .  ¿En qué quedamos?(Volviendo á empezar, y  mediando el mismo juego de antea.)¡Bella Casilda!Casilda hermosa— como la rosa, que nace á impulsos—del mes de abril: decir podéis—á vuestro esclavo, si habéis leído— de cabo á rabo la carta aquella—que liá poco os di? ...C a s il d a .  Si.C a n d id o .  (Muy contento.) ¿Si?... ¿De veras?C a s i l d a . ¡S i!...(Muy declamado y afectando mucho sentimiento.)Sentidas frases— de amor sentido, envuelve lodo— su contenido... carta mas bella—jamás leí... y al fin y al cab o ...—me enternecí.(Con fingido rubor, y  dirigiendo 4 hurtadillas una mirada amoro­sa i  Cándido, et cual la sorprende.)¡Con qué colores—rae habéis pintado el puro afecto— que os he inspirado!...Una y mil veces—yo la le í ...y . . .  al fin y al cabo...—me enternecí.(EI mismo juego de antes.)C a n d id o .  (Ap.) Sentidas frases— de amor sentido, (imitándoii.) envuelve lodo— su contenido!...¡Si enternecerla—yp'conseguí, querido tio,— lo debo á t í ! . . .Y esos colores— con que be pintado el puro afecto— que la he inspirado, yo por mi parte— nolo.smoU... pero con ellos— la enternecí!...(Con malicia. Acercándose á Casilda, y  después de mirarla muy fijamente con amorosa expresioa.)Y por último, Casilda,¿cuál es vuestra decisión?



C andido

C a s il d a .C a n d id o .

C asilda. (Re«ueUftmente.)Jié aquí mi mano.C a n d id o .  (En el colmo da la alegría.) ¡CioloS?^«.C a s il d a .  (Como antas.)¡Vuestro es mi corazón!...(Las memorias no han mentido, imifemos á su autor.)(Siempre aparentando mucha alegría.)¡Vuestra mano!...¿Y bien.?Casilda,¿me otorgáis la posesión de esa joya inestimable?...No es un sueño, ¡santo Dios!' ¡os habéis al fm.dignado concederme tanto honor!... á m í... que... que... que... que... que... C asilda. Y bien, ¿qué?...C awdido. ¡Ay! Q ue... ¡qué sé yo!(Tomando de pronto un aire triste, 5 con acento de dolor. FIh k-’ estar may conmovido.)C a s il d a ,  (Acercándose á él con fingido cariñoso interés.)¿Qué teneis?C andido. ¡Una familia,que no sabe qué es am or!... •¡un obstáculo invencible, para nuestra ansiada unión!...C a s il d a .  (Aterrada. Fihge que la acomete un desm aye.)• ¡Cielos!... ¡Ah!... • .C andido. ¿Se pone mala?(Corre á su socorro. Casilda se deja caer, y  la r'ecibe «n sus bra- tOB.) ^(¡Este golpe lia sido atroz!...)(Con fingida desesperación trágica.)¡Parientes rígidos nos hacen mártires, siendo un obstáculo á nuestra unión!...¡Un fin dramático, tendrá, ¡oh carísima! este volcánico gigante amor!...(Casi á las últimas frases, Casilda se incorpora; Crece tu cnta-
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síasrno 1 medida que cania.)C asilda. ¡Sin dada, oh Cándido,nos hacen mártires, siendo un obstáculo á nuestra unión!...;Tiui solo, ¡ay mísera! me resta un tósigo, que ponga término á mi dolor!...
H A B L A D O .C andido. La oposición de mi ilustre familia, hace imposible nues­tro enlace, y si me viese precisado á renunciar á vues­tro amor... ¡Casilda, eli, Imm, eh! (Apreundo tos puños yliacíendo geslos de desesperación.)C a s il d a .  ¡No hay esperanza, Dios mio! (Muv abatida. S e 'o c u lta d  rostro entre ias manos. Càndido conUnda' ■gesUtoiando. Gonzalo asoma la cabeza por Ja claraboya, y  dice-)G o n z a l o .  (No he podido resistir por mus tiempo á la tentación, y quiero ver lo que aqui pasa.)-C a n d id o . (Está á lo que venga, como la de las memorias.) (Mirán-* dola á hurladíHas.) ,  ,  j  ,  .iGonzalo. |Demoiiio! ¿Está llorando?... ¡Justo! ¡Condenado, ¿la has hecho llorar?...C andido. ¡Vos aparlais de mi vuestros njós! ¡Ah! ¡Esto me hace compreiitler, que para-mí no habrá esperanza!../Gonzalo. Ninguna.C a n d id o .  ¡Qué no me queda mas recurso que ia muerte!..-Gonzalo. ¡Si, si, muérete! ¡muérete!...C a s il d a .  ¡Morir! ¡vos! ¡vos! ¡Dios santo!C a n d id o .  Si, Casilda, si vos me rechazáis, la vida no es para mi mas que una carga pesada, de la cual quiero deshacer­me! (Tira de la esjiada.)C a s il d a .  ¡Deteneos!CoNZAi.0. No te detengas, hombre, no te detengas.C a n d id o .  (¡Bravo! ¡Ella vá á arrojarse en mis brazos diciendo soy tuya!)C a s il d a .  ¡Cándido!C a n d id o .  ¡Casilda! (Sc quedan un momento mirándose el uno al otro muy íijaménlc.)



G o n z a l o .C a s i l d a .C a n d id o .C a s il d a .
C a n d id o .C a s il d a .C a n d id o .G o n z a l o .C a s il d a .

¿12!i? ¿Qu6 es io quo ella vá á hacer?¡Mi resolución está tomada!Entonces... {Abriendo los brazos.)¡S i!... puesto quo no puedo ser vuestra es[iosa, nada nos separará en esta vida!..,.
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¡Oh! ¡nada'! ¡nada!¡,Ni en la otra!, ,¿N i... ni en la otra? No comprendo.Ni yo tampoco.Yo nunca será vuestra... pero tampoco sere de nadie!... quedáis así contento?...Candido. P e r m i t i d . . .  á ver... á v e r . . .  ¿Vos no consentís en ser m ia?... ¡Pues e n to n c e s  la v id a  m e  es una carga p e s a ­d a!... ¡La d e s e s p e r a c ió n  se  ha a p o d e r a d o  de ih i alma!... ¡Ya.no me r e s t a  mas que m o r i r ! . . .  ( A p o y a d  pomo <ie i»Ispatla contr.i el suelo, y se pono ¡a punta contra el pecho.) ¡Adiós, Casilda!Adiós, hijo, adiós, que lo pases bien.¡Adiós, Cándido! , , • -i o(¡Cómo! ¡Y no me detiene!...) ¿No me habéis oído, Ca­silda? (Vuelve á hacer el mismo juego con la espada.) ¡Ya lUIme resta mas que morir!...'Teneis razón, amigo min, pero,es preciso.¿Qué es. preciso?... ¿Cómo?... Vos queréis que yo ...(Tiernamente ) ¡S i!...(Creciendo su asombro.) ¿ S i . . . .¡Y yo OS acompañaré hasta la tum ba....¿Hasta la tumba?... ¡Permitid!... ¡permitid!...
; Qué tal te vá sabiendo? . .• Ya lo veis- yo no detengo vuestra mano; no desvio iueslra espada!... ¡Vamos, estoy pronta á seguiros! ¡Conque vos estáis pronta!... Es que yo ... )(o...Tú eres el que no está pronto.¡Vuestra espada, tinta en sangre, no saldrá de vuestro seno, mas que para ser sumergida en el m ío!... (Tranqui- lamente.) ¡Vamos, amigo mio, vamos!¡Cómo! Tan pronto, y antes que vos...Si, si, yo después... vamos, vamos.¡Anda, perezoso! .Y vos misma me invitáis; pero, querida amiga... (Caduda toma do manqs de Cándido la espada, y  colocándola como an- los la había este colocado, dice.)

G o n z a l o .C a s il d a .C a n d id o .
C a s il d a .C a n d id o .C a s i l d a .C a n d id o .C a s il d .\.C a n d id o .G o n z a i .0.C a s i l d a .
C a n d id o .G o n z a l o .C a s il d a .
C a n d id o .C a s il d a .G o n zaloC a n d id o .



50 —C asilda.
CA^D]DOC asild'a.

Candido.C asilda.C andido.Gonzalo.Candido.Casilda.G onzalo.C asilda.

¿En qué os detonéis?.... Es que yo...¡Después que estoy decidida á morir contigo!... (Hace «imismo juego cod la espada, Cándido la sepata, y al hacerlo te pincha uu dedo; toma la espada y la coloca con la punta hacia abajo. A l tiempo de pincharse, exclama;)A y !... Es que... y o ... francamente, Casilda, no quiero morir.¡Justo!... Eso no está en las memorias.(Aparentando sorpresa.) ¿En qué memorias?(Muy alto desde la claraboya.) En las de don Juaii Te­norio.(¡Estoy cogido!)¡Cómo! ¿Habéis estado escuchando!Perdonadme, prima, pero deseaba enterarme, y desde aqui lo he conseguido.Venid, venid. •
ESCEN A  IX .

DICHOS, BRÍGIDA, en seguida GO.SZALO.Brígida. {Bajo á Casilda.) ¿Y bien?C a s i l d a ,  (á  Cándido.) Después de la explicación que entre los dos ha mediado, he resuelto dar mi mano... (DWgiéndose áGonzalo, que entra por la puerta derecha.) Ú m i prím O Gonzalo González y Gómez.G o n z a l o .  (Sin poder contener su alegría.) ¿.\ m í?... ¡C6mo! ¿Yos mft concedéis vuestra mano?.. (Á Brígida.) ¡Sosteiime, vieja, sostenme!B r í g i d a .  ¡Vieja! (Mirándolo con mala cara y pasando al lado izquierdo de Casilda.)C a .s i l d a . No todas las mujeres sucumben con el número cinco.(Bajo á Brígida, que pasa d su lado.)B r íg id a .  ¡Toma! ¡Si yo hubiera tenido las memorias!... (Aliora me viene con indirectas.)Candido. Me parece que estoy en el deber de retirarme.C a s il d a . ¿Por qué?C andido. Porque temo despertar los celos de...Gonzalo. Gonzalo González y Gómez, para serviros... pero si es por eso, podéis quedaros...Candido. Hay algunas otras razones, que aunque leves...



—  od —G o n zjvlo ,C a n d id o .G o n z a l o .

C a s i l d a .

G o n z a l oC a s il d a .
B r ig id a .G o n z a l o .B r ig id a .

¡Alt! Entonces, yo respeto...¡Adiós!I Adiós! (D. Cándido saluda con una sonrisa afectada, y re rclir», con cierto aire de petulancia por la puerta del foro. Casilda y Brígida lo acompañan hasta cerca de la misma, desde donde le saludan. D . Gonzalo permanece quieto en su puesto, coiitempláp. do esta escena muda, y dibujándose también en sus labios una ligera sonrisa.)(Lanzando una carcajada.) ¡Q n é  eSCeilS tOH cllistOSR! (Y y Oque llegué á creer un momento...) Gracias, primo, por ei ameno rato que me habéis proporcionado, y por ha­berme hecho conocerlos verdaderos sentimientos de ese jóven.¿Tenia razón?(Dándole una mano.) Esta eS la p ru e b a , (conzalo toma la mano y estampa en ella un beso.)¿Con que al fin y al cabo?...Nos casamos.(¡Ay!... ¡quién pudiera decir otro tanto!)
m u s iC A .

C a s i l d a . (Dirigiéndose al público.)Quien de apariencias llegue á fiarse, ha de engañarse mas de una vez.¡Cómo el taimado, cómo mentía!¡Qué bien fingía tierno interés!...Este, si finge, (Por Gonzalo.) asi se engaña; mas no lo creo, porque se casa, y esta gran prueba, á no dudar, debe inspirarme seguridad.



G onzalo.
Bricída.

Pronto, bien mio, pronto verás,(jiie amor te brinila- Celicidml.Pronto, mi ama, pronto verá, que amor le brinda felicidad.
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FIN DE LA ZARZU ELA.

la  representación de esta zarzuela, ha sido aul oriza­
da por la censura en \ \  de enero de 1 8 (i2 .
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